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Nuestro di^oiado el general Ax-

Bar dirigió el día 9 en el Congreso 
uua pregunla al iniDislro de Mari­
na, sobre el estado de ios arsena­
les. 

A conliauaeión la inseríamos, 
como igualmente la coolMiUcíióa 
delmlalslro^.y deapii y otra ve­
rán los lectores que existen moti­
vos auQoieoles, no ya para que se 
preocupe con ese asunto el general 
Aznar como cartagenero y diputa­
do, si DO para que todos participe-
moa d« la preocupación. 

Héaqui ahora loque ledmos en 
el Diario de Sesiones del Congreso 
correspondiente al miércoles. 

El Sr. AZNAR: No sé si el seÜor 
Mi4atro de Marina tiabrá tenido 
lugar de enterarse de la situación 
diíidl y eXlremadarnepte crítica en 
que se encuentran los arsenales del 
Éstodo K̂»" «u siluiu:ión económi­
ca, y muy especialmente el del de-
partátaeiilo de Cartagena. Lasf no­
ticias que yo tengo son tristes, 
puesto qne, se^ún ellas, si S. S. no 
procura eVilarló, eii el próximo 
mes ten Irá qlie ser tj^pédlda una 
consldei:able paiH^ de la maestran­
za 4e;.«ticlip departametilo. 

Yo pregunto a S. S. si tiene pre­
visto este caso, a ttn de poderlo 
ifvllaf,̂  |4tIl*Bdo con la iirttencia 
qüífM mismo i^dam*. hwr^rédttoe 
que sean ne.-esariois parsî  impédir> 
el que hayan de sor despedido» 
Unios operarios de aquel arsenal. 

El Sr. Ministro de MARINA (Fe-
rrándiz): Pido la palabra. 

El Sr. PRESIüEETE: La lle­
ne S. S. 

El, Sr., Ministro de MARINA (Fe-

rrándiz): El trabajo de nuestros 
arsenales se considera dividido en 
dos clases: la de nuevas construc­
ciones y la de carenas y repara­
ciones. En el presupuesto que se 
discutirá pronto en la Cámara 110 
hay crédito para nuevas construc­
ciones. Aftualmenle están dedica­
dos en Cartagena unos 5(X) opera­
rios á la construcción del «Catalu-
&•»« y ea «I F«rrol bar ^r<M Un­
tos obreros, empleados en la cons-
Uniecióndel «Reina Regente*, «El 
Bazan» y <El Marqués de la Vic-
toria>. Si no se votan tos créditos 
antes de 1." de Enero para conti­
nuar estas nuevas construcciones, 
indudablemente habrá que despe­
dir en ese dia 500 operarios del ar­
senal de Cartagena y otroŝ KX) del 
de Ferrol. 

Respecto á la segunda parle que 
es la de carenas y reparaciones, 
S. S. sabe perfectamente que to­
dos loa establecimientos industria­
les produi'en de un modo muy po­
co beneíicioso cuando la cantidad 
de trabajo no corresponde á la ca­
pacidad producliva. Nuestros ar­
senales'estad capacitados para ela­
borar dé 8 a 10,000 toneladas de 
material, y si se elabora menos,, 
como los glastos, generales no dis­
minuyen eu proporción al Iratiajo 
y ademas de los gastos del tkrsenal 
industrial, hay tos del arsenal mi 
litar, resulta quu, no habiendo oue-

[ vas construcciones, lodos los gas­
tos generales cargan el crédito pa­
ra CMfeo«« i r«ijp»áracióues, y vx^n 
l¿-c«l»tidf»^^*;«t^ífeaaaen «|-..pre-
supoesib q^e'vj a'dttcúlíl̂ sá,' ape­
nas quedara para que puedan tra­
bajar 2C0 operarios en cada uno de 
esos arsenales. {ElSr. Marenco pide 
la palabra.) 

Esta es la ñtuaclón actual de 
nuestros arsenales. Ya veremos si 

las Cortes votan en el presupuesto 
créditos bastantes para sostener­
los ó si hay que acudir á otros me­
dios. 

El Sr. AZNAR: í̂ ido la palabra 
para aclarar un concepto. 

El Sr. PRESIDENTE: Tiene la 
palabra para aclarar un concepto 
el Sr. Aznar. 

El Sr. AZNAR: Nos anuncia el 
i^. MiDtslro de Merina que para el 
próximo mes van A ser despedidos 
de los aliénales de Cartagena y 
Ferrol todos los operarios que ex­
cedan á gOO, puesto qne a esla ci­
fra quedara reducida la maestran­
za de loj mismos. 

¿Cree el Sr. Ministro de Marina 
que esta disposición reportará en 
ninguna ocasión beneficios ni eco-
nomiat para el Estado? 

Si esto sucede, la maestranza 
despedida, que es inteligente y la­
boriosa, buscara forzosamente su 
manera de vivir en Es[>aaa ó en el 
extranejero, y el día, no lejano, 
que las necesidades lo exijan, qui­
sas no sea fácil encontrarla, y la 
paralización «n los trabajos que 
esa medida Uovaría consigo te­
niendo que reanudarlos después, 
costalea seguramente a la Nación 
eantiiades de ImporiaDcia, segu­
ramente mucho mayores de lo con­
signado hoy para las obras comen­
zadas, que no deben de sutrir apla­
zamiento alguno, y que, segura­
mente, se evitara buscando el me­
dio de poner esos créditos á discu* 
sióAcoalla prelérencia quela ur-
g«¡»cl«^ ef̂  bien del servicio acon­
sejan, ft fin de evita!* se despida de 
tos arsenales, por falta de crédito, 
la maestranza que lia anunciado el 
Sr. Ministro de Marina, se suspen­
da», por lo tanto, los trabajos co-
meozados. y por haberse volado 
ocho ó quince dias más larde di­

chos créditos, tenga que llamárse­
le de nuevo. Dejo á la considera­
ción del Congreso si merece la pe­
na dar prioridad en la discusión á 
los créditos que dice necesita el 
Sr, Ministro de Marina, para evi­
tar la despedida de la m lestranza 
que nos anuncia de los arsenales 
de Cartagena y Ferrol. 

El Sr. Ministro de M\RINA 
(Ferrándiz): Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: Tiene la 
palabra el saúor Ministro de Ma­
rina. 

El Sr. Ministro de MARINA 
(Ferrándiz): Indudablemente dado 
lo poco desarróllala que esik eu 
nuestro pais la industria naval, si 
esos operarios son despedí ios. los 
buenos irán a buscar trabajo al 
extranjero, y los que no lo en­
cuentren allí se irán a las Rapú-
blicas americanas, y el día de ma­
nan», ai volvcTios a tener necesi­
dad de ellos, sera necesario traer­
los del extranjero ó volver a for­
marlos; y asi sucede no soto en 
nuestros arsenales sino en algunos 
otros institutos de la marina, que 
siempre estamos con aprendices y 
nunca con hombres completamen­
te formados para las obras que 
tieuen que realizar. EÜU es la si­
tuación. Si esos operarios^ se des­
piden, el dia de mafíaua que sean 
necesarios nos encontraremos con 
que habrá que buscar jóvenes que 
sirvan de aprendices, porque la 
única garantía que tienen nues­
tros operarios, muy mal pagados 
con relación á. lo que jraiian en 
otras Naciones, y aun en la nues­
tra propia, peor pagados quo los 
de la industria particular, era la 
garauUa de la estabilidad lista es 
la realidad de la situación que yo 
con toda franqueza me veo obli­
gado á manifestar. 

Vario» periódicos calificui d» fugn ««I 
yi.-ije del Sr. Villavorde. 

Y añaden qu» el expre»id«nte d»I Consej» 
eluda do esa modo la explicación de IH úui-
raa ci'ilir. 

¡Qué debata político «e pieideu con \» 
fuga loa aficionados! 

En cambio el Sr. Osma gana quitándoM 
de enfrente un eneiDigo. 

Temporalmente ¿eslamoaf 
Qiu no e« tioiubrf. el fugitiT* 

para ter con bosnoa ojo* 
' que para causarle enojos 

le golpean en lo viro. 
Que no ponga el ssftor Osma 
mano eu lo del saBoainionto, 
porque tiene aquí al moniéuto 
á Viilaverde hecho un poaina. 

Poquito emearifiado que está ot hombre 
COI) el saneamieuto de la lux. 

Sebre los propósitos qu* pnedo abiln̂ Ar 
Maura contra los planes económicos de 
Goiisález Besada, no por ser de óate siuo 
del mtrqnés d«,Pozo Rabio, dico «La Co­
rrespondencia»: 

<E1 proyecto de saneamiento monetario 
será despedazado por Maura, en eoropenxn-
oióa del destroío qne ViMaverde hieu «a 
los proyectos de adrainistracfAa ciril.» 

Y que se fostidie el seáor Pedio. 
Esteaefior Pedro no es el que' t i e^ á sa 

cargo la gestión diplomática, que ti tí fiíu-
re el tastidUdo nos iniportarfa un co-
niiii». 

El qne se fastidi» es et paíi», que ajaaiitA' 
las genialidades dé todos y ooándo itaaveu 
patos se le llena la Mpalda de gotas. 

Un abogado madrileño qne es defensor 
n nna causa par injariaa ala religión, so 
ha descolgado con la pretensión peregrinî  
de qne el tribaiialeitt» al Papa y al arzobis­
po de Toledo para quo definan et dogma, 

¡E'o, eso! 
Y que «e eoiittituya el tribunal eu la la­

na paiM sitstr.iersa á las inilaoneias exti-a-
fias. 

Por pedir que no quede. 

«Mf ei Licororo ie |^«§« 

IX 

Aliíanat Uorw «otM ñ» «a partida 4« iarteíl para 
la Indigaterla ana baod» do owc« de dosolento» in-
dltMH eacoatraba reanida en medio de l«i {naqueras 
á telavceojikes» d* UoramUde. 

SenUdos «óbrt «a» «tone» portar» «avorita do loa 
indios formaban no gran circulo alrededor de dnco 

BIBUlOTlilCá Dg Htfi iSGv7 DB G&KTAaKNA 103 
imtv.immmmmmmmmmmmmmm»méimmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmimmmmimmmtmlKmmmmtmmmmmmmmt 

yor parte de su fortuna que era oonaiderable á la oa-
tlsfaoción de sus vergonzosos oapriobos. Una anión 
deBgra,oiada había heoho mas «ombrio «ua tnoaráoter 
nataralmeocc poco ttooiable. Vivía siempn> rfHo no 
hablaba t, nadio y asistía la» menos venes potibles & 
la mesa da sna ofloialos. 

Se comprendo quo tal oarAoter debía ser ean t̂lota-
mente antipático á Borteil que por lo demAs era la po-
sadilU del oapitan. • 

Desdo que sepretantó sigaiendo su oontumbre, on-
contró medio do dirigir alguna* deiagradablea ob-
sorvaoiones k cada ano de los jóvenes; Craigbtón les 
eaplioó despaes el ottjeto de la renoidn. 

Después de la destruooî n de ios «thnjfs» pert̂ n>i-
dos sin descanso por.l.aja8tioi«|QÍli,tar, tos bandidos 
indios habían interrumpidounmomento sus rbboa y 
asesinatos, Pero en un país como Bengala donde la 
miseria están graado, tas habitaoionet tan apartada* 
la* selva* tan eapesai y 1» reprensión de lo* crime» 
aes tan diftoil la propensión aiVobo dé los nat'urale* 
debía dejarse lentir ma* ó menos pronto. De*d» a*'-
gun tíAmpo lo* magistrado* y los «darogaks* (ofloia-. 
lesdelapolioia india)rectbián continuamente avíBOs 
•obre orimene* oometidoa por la* oaadrillai de ladro-
ne* entre Sli«trgptty Uardwan Kenaohette Rogona^ 
poro y Hosarabaugb. 

KI robo pareóla et únioo móvil ¿e todo* esto* ori* 
menes por qae las riotimafc eataban maértali tabla* 


